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Resumen
Considerado como uno de los “patrimonios emergentes” por su reciente incorpo-
ración al ámbito del patrimonio cultural, el paisaje cultural constituye un objeto pa-
trimonial complejo. Aglutina valores naturales y culturales, materiales como inma-




























Regarded as one of the “emerging heritages” by dint of its recent incorporation into 
the realm of cultural heritage, the cultural landscape constitutes a complex cultural 
package. It comprises an assortment of qualities, intangible as well as manifest, 
which have to be viewed together. Andalusia encompasses landscapes of cultural 
interest whose recording and documentation are necessary both for regional 
planning and to generate and reinforce the social perceptions of the local populace.
Keywords  
Cultural landscape | Cultural heritage | Social perception | Regional Planning | 
Cataloguing process. 
 
1.  Texto ampliado y actualizado sobre la conferencia pronunciada en la apertura del curso académico 
2014-2015 del Centro de Estudios «Pedro Suárez», el 15 de noviembre de 2014.
Bol. Cen. Pedro Suárez, 29, 2016,  365-381                                                                                        ISSN 1887-1747 
366                                                                              SILVIA FERNÁNDEZ CACHO
INTRODUCCIÓN.
Los paisajes culturales constituyen un ámbito de actuación que viene ocupan-
do al Instituto Andaluz del Patrimonio Histórico (IAPH), y a mí en particular, des-
de hace bastante tiempo. En este texto, concebido como una conferencia de 
carácter más divulgativo que técnico, se plantean los objetivos y planteamientos 













Aunque el Laboratorio del Paisaje Cultural no se formalizó en su estructura 
orgánica hasta 2008, el IAPH ha venido trabajando en este ámbito de estudio 
desde el año 2000, cuando lideró un proyecto europeo cuyos resultados se 
plasmaron en la Guía del Paisaje Cultural de la Ensenada de Bolonia (Salmerón 
et al., 2004). De ahí que hayamos acumulado una amplia experiencia, muy rica e 



























obras de arte –situación no totalmente superada en la actualidad–. Más tarde 
se prestaría atención al patrimonio arquitectónico y, a partir de los años 1960 
y 1970, al patrimonio arqueológico, en riesgo ambos a causa de los procesos 
de transformación territorial y urbana. Luego, más tímidamente, se centraría 











En esta evolución ha estado muy presente el peligro que ha afectado a cada 
tipo de patrimonio y que, por ello, se iba considerando necesitado de tutela por 
parte de las administraciones públicas. Pues bien, en la actualidad ¿cuál es el 














saberes, modos de expresión, rituales festivos…) están desapareciendo sin que 
tengamos registro ni memoria; y el patrimonio industrial, buena parte de él hoy sin 
uso, pero que hasta los años 1960 y 1970 ha estado vivo y muy presente en la 
vida de pueblos y ciudades de nuestro entorno. Por otros motivos, el patrimonio 
subacuático se halla igualmente amenazado, como tuvimos ocasión de compro-














3.  En mayo de 2007 la empresa cazatesoros estadounidense Odyssey Marine Exploration anunció el 
descubrimiento del mayor tesoro submarino de la Historia. En realidad se trataba del pecio de Nuestra 
Señora de las Mercedes, una fragata de la Armada española hundida en 1804 frente a la costa 
portuguesa del Algarve, cargada con oro, plata, telas de vicuña, quina y canela. Diez días después el 

















la razón a España y ordenaba la devolución del tesoro hallado, sentando un importante precedente 
jurídico e impulsando la legislación del patrimonio subacuático. 
ISSN 1887-1747                                                                               Bol. Cen. Pedro Suárez, 29, 2016, 365-381
PAISAJES CULTURALES DE ANDALUCÍA: SOSTENIBILIDAD...                                            367
Otros bienes del patrimonio, más complejos y también sujetos a importantes 









“paisaje cultural” en sus directrices operativas para la aplicación de la Conven-
ción del Patrimonio Mundial Cultural y *atural. Los paisajes culturales son reco-








































El territorio andaluz es un ejemplo de los peligros que amenazan a estos paisa-












titividad de actividades tradicionales que sobre las que en muchas ocasiones se 
sustentan sus valores. 
Mapa de los paisajes de Andalucía. Categorías y áreas paisajísticas. 
Fuente: Atlas de Andalucía, v. 2. Sevilla: Consejería de Obras Públicas y Transportes / Consejería 
de Medio Ambiente. Junta de Andalucía (2005).
Desde la Consejería de Cultura pretendemos propiciar el conocimiento de los 
paisajes que han mantenido el equilibrio entre la actividad humana y la preserva-
ción de sus valores culturales y naturales. Estos paisajes son extraordinariamen-
te valiosos y poseen amplias oportunidades de futuro frente a algunos otros terri-
torios que han perdido su identidad optando por vías de promoción alternativas, 
como las basadas en su explotación intensiva, sea ésta urbanística, agraria o 
industrial. Ahora, en una época en la que algunas de estas alternativas ya no son 
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tan viables –una de las mejores consecuencias de la crisis que estamos sufrien-
do–, parece haberse ralentizado el ritmo de esa destrucción territorial, al menos 
de momento, dando una oportunidad a esos otros territorios que han apostado 
por una gestión más sostenible de sus recursos.
¿POR QUÉ PROTEGER EL PAISAJE?
Desde los inicios del nuevo siglo, la prensa se ha ido haciendo eco de los 
acelerados y profundos cambios que se han producido en el territorio, aunque no 
todos tienen que ver con el urbanismo. Si comparamos, por ejemplo, dos imáge-
nes aéreas de El Ejido (Almería), una de los años 1970 y otra de los años 2000, 
podremos constatar cómo toda la zona se ha cubierto de plásticos por los cultivos 
en invernaderos. Se trata de actividades humanas en el territorio muy agresivas 
con el medio y que han sido bien documentadas por los medios de comunicación 
(Altozano, 2006). Cuando contemplamos este tipo de intervenciones territoriales 
es lógico pensar en la mucha riqueza y el abundante empleo que han proporcio-
nado a una comarca que tiene escasos recursos alternativos, pero, ¿qué pasa 
con el patrimonio que existía y el que aún hoy existe en este territorio? Sitios 
arqueológicos, aljibes medievales y otros elementos del patrimonio territorial han 
quedado aprisionados en ese mar de plásticos, en muchos casos rodeados de 
basura y escombros.
Fotografía aérea de El Ejido (Almería) en 1977. Fuente: Fototeca Aérea Digital de Andalucía 
(Instituto de Estadística y Cartografía de Andalucía).
ISSN 1887-1747                                                                               Bol. Cen. Pedro Suárez, 29, 2016, 365-381
PAISAJES CULTURALES DE ANDALUCÍA: SOSTENIBILIDAD...                                            369
La costa andaluza muestra también otros ejemplos del desarrollismo inmobilia-
rio sobre el paisaje, denunciado por Greenpeace durante los años de la burbuja 
inmobiliaria en una serie de informes anuales, bajo el título de “Destrucción a toda 
costa”, que generaron un interesante debate público4. Por ejemplo, podemos 
comparar la imagen de Castell de Ferro (Granada) en 2005 e idéntica toma diez 
años después. Como puede comprobarse, se ha logrado conservar el castillo y 
un entorno básico de protección, pero no se ha sabido proteger el paisaje. Los 
valores de este inmueble no están sólo determinados por su propia materialidad, 
sino también por su papel como hito paisajístico tanto hacia el que se dirige la 
vista de quienes se acercan a la localidad como a través de su conexión visual 
con otros elementos del patrimonio defensivo que jalonan la costa andaluza en 
forma de torres almenaras. El cerro sobre el que se apoya el castillo tampoco 































Fotografía aérea de El Ejido (Almería) en 2010. Fuente: Fototeca Aérea Digital de Andalucía 
(Instituto de Estadística y Cartografía de Andalucía).
Bol. Cen. Pedro Suárez, 29, 2016,  365-381                                                                                        ISSN 1887-1747 
370                                                                              SILVIA FERNÁNDEZ CACHO
Imagen de Castell de Ferro (Granada) en 2005.
Imagen de Castell de Ferro (Granada) en 2014.
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Pero éste no es un fenómeno que afecte exclusivamente a los paisajes de 
costa, ya que acontece también en zonas de interior, incluso en zonas protegi-
das como parques naturales. En efecto, la prensa también se ha hecho eco de 
que, si bien algunos de estos territorios pierden población, como en el parque de 
Cazorla, Segura y las Villas (Jaén), al mismo tiempo crecen en construcciones 
inmobiliarias, como consecuencia de la proliferación de las segundas residencias 
(Donaire, 2007). En otras zonas como la vega de Granada también podemos 
observar el deterioro de sus valores patrimoniales y paisajísticos al ampliarse 
progresivamente el suelo urbanizado (Cortés, 2012).
Como respuesta a éstos y otros procesos de explotación intensiva del terri-
torio, la sociedad civil se ha organizado en torno a asociaciones y plataformas 
ciudadanas que demandan cada vez más la intervención de los poderes públi-
cos para limitarlos. Como ejemplo pueden citarse Salvemos la Vega (Granada), 
Aljarafe Habitable (Sevilla), Red Almeriense en Defensa del Territorio (Almería), 
Huelva te mira (Huelva), Plataforma ciudadana en defensa del agua y del medio 
rural (Málaga), etc.
Andalucía es un territorio fuertemente antropizado y su paisaje se ha ido es-
culpiendo a través de siglos de historia. Cientos de generaciones de seres hu-
manos agrupados en bandas, tribus, ciudades o estados, con diferentes niveles 















este territorio y explotado sus recursos y dejado su impronta en el paisaje que 
percibieron y percibimos. Desde el ámbito de la cultura, cuando trabajamos sobre 
estos paisajes, se intenta atender a sus valores culturales como objetivo priorita-
rio, reivindicado una adecuada atención a la memoria del lugar y del tiempo en 
los procesos de intervención territorial, su toma en consideración como elemento 






















ALGUNOS APUNTES METODOLÓGICOS PARA EL ESTUDIO DE 
LOS PAISAJES CULTURALES.
Toda esta introducción me sirve para mostrar por qué nos hemos empeñado en 
profundizar en los estudios paisajísticos desde el ámbito del patrimonio cultural. 
Puesto que existen paisajes con valores culturales sobresalientes, tenemos que 
ampliar nuestra visión más allá de los objetos muebles e inmuebles tradicionales 
porque los problemas que se nos plantean en la actualidad trascienden su escala 
hacia la urbana y territorial.
El IAPH aborda las cuestiones relacionadas con los paisajes culturales des-
de una aproximación multiescalar y multidisciplinar, desarrollando proyectos que 
abordan tanto la dimensión paisajística de los bienes culturales como la docu-
mentación y estudio de los paisajes de interés cultural. Del mismo modo, ha lle-
vado a cabo una intensa labor de asesoría en el ámbito de la cooperación interna-
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Culturales y de la Estrategia del Paisaje de Andalucía, participando activamente 


























































ese territorio, cuáles son los procesos de acción e interacción que se desarrollan 





























Por ejemplo, si analizamos una vista de la ciudad romana de Baelo Claudia en 
la ensenada de Bolonia (Cádiz), podríamos pensar que observamos un paisaje 
arqueológico. Sin embargo, nosotros no lo consideramos así, no analizamos los 
paisajes pretéritos sino los actuales. Por lo tanto, para nosotros los paisajes que 















mismo modo, intentamos que los valores culturales y patrimoniales se integren 











 (número  176  del  Consejo  de  Europa),  hecho  en 
Florencia  el  20  de  octubre de 2000 (BOE, 31, de 5 de febrero de 2008, pp. 6259- 6263).
Ruinas de Baelo Claudia en las dunas de Bolonia (Cádiz).
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también en la contemporaneidad, porque en este momento suponen un recurso 
no sólo económico, sino también cultural y un componente territorial muy relevan-
te para la calidad de vida de la población. 
También se suele asimilar el paisaje con un palimpsesto, como un soporte que 
ha servido para escribir y sobrescribir textos borrando los anteriores. Esa imagen 
procede de la idea de que, conforme va pasando el tiempo, diferentes sociedades 
se van asentando en los territorios eliminando elementos, formas de vida y usos 















ner en duda esta asimilación, porque un palimpsesto es un manuscrito que se re-
utiliza para escribir un texto distinto y que nada tiene que ver con el texto anterior. 
En el caso del paisaje y del patrimonio eso no ocurre así, como vemos en multi-
tud de ejemplos, tal es el caso de la catedral de Siracusa o la de Córdoba, que 
integran templos de diversas épocas con sustituciones de algunos elementos, 















































en algunos sectores concretos, sigue caracterizando la estructura de una buena 
parte de su centro histórico. 
Por último, me gustaría señalar que existen paisajes con valores culturales 
relevantes asociados con las percepciones y el imaginario colectivo más que con 
su patrimonio cultural material. Como ejemplo, puede citarse el paisaje de la des-














nio cultural y más cercana al natural. Sin embargo, es un lugar muy connotado y 
recreado en el imaginario colectivo, puesto que para Andalucía el río Guadalquivir 
se asocia a multitud de referencias históricas y simbólicas, al recorrer la región de 
extremo a extremo sirviendo de base de buena parte de su economía y cotidia-
neidad. Así pues, aunque no advirtamos en esa imagen elementos construidos 
visibles, consideramos que es un paisaje de interés cultural fundamentalmente 
por las connotaciones que tiene y, en segundo lugar, por algunas de las activida-
des socioeconómicas que históricamente se desarrollan en esta desembocadura 
como puede ser la actividad salinera. 

























agruparlos en torno a los de conocimiento, los reglamentarios, los estratégicos 
y los operativos, que pasaré a exponer a través de ejemplos de nuestro entorno 
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En el IAPH contamos con buenos puntos de partida sobre los que empezar 
nuestros trabajos de paisaje ya que disponemos de bases de datos en las que 
durante muchos años hemos registrado mucha información patrimonial que hoy 










La mayor parte de la información disponible está georreferenciada y ello nos 
ha permitido, a través de su análisis territorial, caracterizar desde el punto de 
vista de su patrimonio cultural las treinta y dos demarcaciones paisajísticas en 














tenidos en cuenta en las actuaciones territoriales. Es decir, es posible conocer 



















































relacionado con estos procesos y actividades, es decir, las principales huellas 
Desembocadura del Guadalquivir en Sanlúcar de Barrameda (Cádiz).
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del ser humano en el territorio, sean materiales o inmateriales. Por ejemplo, en la 
demarcación de Guadix, Baza y los Vélez hemos destacado algunos bienes de 
su patrimonio material como los yacimientos del entorno de Orce, la necrópolis 
de Tútugi (Galera); el poblado de minas de Alquife; los baños árabes de Cortes 
y Graena, que aun estando muy alterados guardan un gran valor cultural por su 
origen; los baños árabes y la alcazaba de Ferreira; el castillo de La Calahorra o la 

































de San Marcos (Lugros); el cultivo del melocotón o la feria de ganado de Jérez 
del Marquesado, etc. Todos estos bienes patrimoniales nos muestran la historia 
del paisaje, las formas de vida de la población a lo largo del tiempo, por lo que 
hay que conocerlos y difundirlos para fomentar su aprecio por parte de quienes 
habitan o visitan este territorio.
También analizamos la percepción social de estas demarcaciones a través de 
la imagen que proyectan hacia el exterior. Esto es necesario porque cuando se 
protege un inmueble pretendemos que no se altere su estructura, manteniéndo-
lo tal cual está, con sus valores originales. Sin embargo, en el caso del paisaje 
esta metodología no es posible, dado que su evolución le es consustancial. Los 
paisajes se transforman junto con las personas y las formas de vida que los han 
producido, por lo que es necesario que esas personas opinen y participen en su 
gestión. El análisis de la percepción social es el primer paso en esa dirección.
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Es, pues, importante conocer la percepción que la población tiene sobre su 
propio territorio, percepción que se transforma a lo largo del tiempo en función 
de los cambios producidos en su contexto social, económico, cultural, etc. Las 
percepciones sociales implican dinamismo, acción, posicionamiento y toma de 
decisiones sobre la realidad, ya que, en función de cómo ésta se perciba, se 
generará un determinado pensamiento del que derivará una acción. De ahí el in-








El IAPH también es el encargado de la elaboración del Registro de Paisajes 
de Interés Cultural de Andalucía. Estos paisajes son la expresión territorial de los 
modos de vida de quienes los han habitado, transitado o explotado a lo largo del 
tiempo, y que han mantenido los valores culturales y naturales que hacen posible 
su legibilidad y comprensión incluso para el ojo no experto en la actualidad. Es-
tos paisajes ofrecen la cara de la gestión sostenible del territorio mientras otros 













pectos que los hacen diferentes a otros, singulares y especiales.
El atributo “de interés cultural” para estos paisajes los hace más cercanos a 
otros bienes gestionados por la administración de cultura y evita el tradicional 















diferenciar un determinado tipo de paisajes en el que cobra protagonismo la in-
tervención humana sobre el medio físico parece quedar superada por el hecho 
de que para que exista un paisaje es imprescindible que sea percibido –e inter-
pretado– por el ser humano. En consecuencia, todo paisaje debería considerar-



























protegidos y considerados como parte integrante del patrimonio cultural, aunque 
también posean otros valores complementarios. 
Los paisajes de interés cultural de Andalucía son, pues, paisajes singulares por 

















de asentamiento, seguridad, comunicación, producción y transformación de los 
















desde el momento en que es imprescindible la percepción humana para su pro-
pia existencia, no se considera que todos sean “de interés” por los valores de su 
patrimonio cultural, sea este material o inmaterial.
En la demarcación de Guadix, Baza y los Vélez, en la que nos encontramos en 












su hábitat troglodita; Jabalcón, como un referente visual connotado; Castellón 
Alto, como ejemplo de hábitat prehistórico de la Edad del Bronce; y el valle del 
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aproximación interdisciplinar (Rodrigo et al., 2012). 
























res entre los que podemos citar el paisaje de la seguridad y defensa del territorio 
de Sanlúcar de Guadiana (Huelva); del sistema de asentamiento protohistórico 
del valle del Guadalquivir en el caso de Ategua-Torreparedones (Córdoba); el de-















cenario; paisajes de producción agraria en huertas como el de Pegalajar (Jaén), 
vitivinícolas como los de Jerez de la Frontera (Cádiz) o Montilla (Córdoba), o 
agrosilvopastoriles como el de la dehesa de la Jara en el valle de los Pedroches 
(Córdoba).
7.  El Ministerio de Educación, Cultura y Deporte ha incluido este paisaje en una reciente publicación 
que incluye una selección de cien paisajes de España, categorizado como paisaje simbólico, junto 
con Covadonga, San Juan de la Peña, el desierto de Tabernas o el cabo Finisterre (VV.AA., 2015).
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NORMAS, DIRECTRICES Y RECOMENDACIONES PARA LA 
GESTIÓN DE LOS PAISAJES CULTURALES.
Junto a los instrumentos de conocimiento existen, como se ha señalado con 
anterioridad, otros instrumentos que agruparemos en reglamentarios, estratégi-
cos y operativos. 
Entre los reglamentarios pueden destacarse el ya citado Convenio Europeo del 
Paisaje que marca las líneas principales para la ordenación, gestión y protección 














de protección de paisaje cultural, regula algunos aspectos que ayudan a mejorar 
su gestión como los entornos de protección de los bienes inmuebles. Y también, 





	!9 de 2007 que, aunque 
sólo incorpora una escueta referencia al paisaje asociado a las actividades pro-















territorial y paisajística, además de incorporar el Parque Cultural como posible 
instrumento para su gestión10. 







/	11, liderado por el Ministerio de Edu-
cación, Cultura y Deporte, en el que hemos participado tanto en su formulación 
como en su seguimiento. Este Plan tiene como objetivo general la salvaguarda de 
los paisajes de interés cultural, favoreciendo medidas encaminadas a garantizar 












En nuestra Comunidad Autónoma, disponemos también desde 2012 de la Estra-
tegia de Paisaje de Andalucía12, impulsada por las Consejerías de Obras Públicas 
y Vivienda, Medio Ambiente y Cultura, en la que también hemos participado junto 
con el conjunto de consejerías del Gobierno andaluz, reforzando el carácter trans-














gregadas a su vez en actuaciones de diverso tipo a desarrollar a través de progra-
mas de todas las consejerías implicadas. Con su aprobación y la ejecución de sus 








Convenio Europeo de Paisaje.
 8.  BOE, 155, de 29 de junio de 1985, pp. 20342-20352











	!, art. 65.2. pretende 
afrontar, con estas y otras medidas, la protección del Patrimonio Histórico desde un enfoque territorial, 
de acuerdo con los planteamientos doctrinales más recientes.
11. Vid. Plan Nacional de Paisaje Cultural: Observatorio español del Convenio Europeo del Paisaje 
del Consejo de Europa (#<==	=	>		=	>		=
paisaje-cultural.html)
12. Acuerdo de 6 de marzo de 2012, del Consejo de Gobierno, por el que se aprueba la Estrategia de 
Paisaje de Andalucía (BOJA, 62, de 29 de marzo de 2012). 
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Página web del Plan Nacional de Paisaje Cultural: Observatorio español del Convenio Europeo del 
Paisaje del Consejo de Europa. Fuente: Ministerio de Cultura y Deporte. Gobierno de España.
Estrategia de Paisaje de Andalucía. Fuente: Junta de Andalucía.
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Junto con estos instrumentos reglamentarios y estratégicos, contamos tam-
bién con instrumentos operativos, como guías, protocolos y recomendaciones. 
En esta línea se integran, entre otros, la citada Guía del Paisaje Cultural de la En-




































serie de recomendaciones para la gestión sostenible de cada uno de los paisajes 
concernidos, a través de propuestas de proyectos y medidas concretas a ejecutar 
por los diversos agentes que tienen competencias en su gestión.
Por último, pueden destacarse otros protocolos y recomendaciones técnicas 
como la de documentación de paisajes culturales (IAPH, 2015) o la de percepción 
y participación social en la gestión de conjuntos patrimoniales (Durán, 2007), 
redactadas para orientar otros trabajos y actuaciones en los que puedan resultar 
de utilidad.
CONCLUSIÓN.
Para concluir, creo que merece la pena insistir en que el conocimiento es la 
base de una gestión responsable de nuestros paisajes de interés cultural y que 
su preservación es una tarea de todos. Para conseguirlo se requiere un cambio 
de cultura que apueste por el fomento de unas actividades socioeconómicas más 














logremos que las tareas que se siguen desarrollando en los paisajes más valio-
sos de nuestro entorno continúen vivas y sean rentables, de manera que en los 
años venideros la ciudadanía siga teniendo la posibilidad de disfrutarlos. Desde 
estas páginas no quiero desaprovechar la oportunidad de agradecer su labor a 
las personas que habitan esos paisajes y han favorecido la preservación de sus 
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